
 

Jesús 
TODOS OPINAN 
Jesús salió con sus discípulos hacia las aldeas de Cesarea de 
Filipo y por el camino les preguntó: 
- ¿Quién dice la gente que soy yo? 
Ellos le contestaron: 
- Unos, que Juan Bautista; otros, que Elías; y otros, que uno de 
los profetas. 
El siguió preguntándoles: 
- Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 
Pedro le respondió: 
- Tú eres el Mesías    (Mc. 8, 27-29) 

EL NACIMIENTO DE JESÚS, el Mesías, fue así: su madre 
María estaba prometida a José y, antes de vivir juntos, resultó 
que había concebido por la acción del Espíritu Santo. José, su 
esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió 
separarse de ella en secreto...   (Mt. 1, 
18-20) 
Jesús nació en Belén, un pueblo de Judea, en tiempos del rey 
Herodes. Por entonces unos sabios de oriente se presentaron 
en Jerusalén, preguntando...  (Mt.2,1) 

LA MANIFESTACIÓN DEL HIJO 
Entonces llegó Jesús desde Galilea al Jordán y se dirigió a 
Juan para que lo bautizara. Pero Juan trataba de impedírselo 
diciendo: 
-Soy yo el que necesito que tú me bautices, y ¿eres tú el que 
vienes a mí? 
Jesús le respondió: 
-Deja eso ahora; pues conviene que cumplamos lo que Dios ha 
dispuesto. 
Entonces Juan accedió. Nada más ser bautizado, Jesús salió 
del agua y, mientras salía, se abrieron los cielos y vio al 
Espíritu de Dios que bajaba como una paloma y venía sobre él. 
Y una voz del cielo decía: 
-Este es mi Hijo amado, en quien me complazco(Mt.3,13-17) 

A LO QUE DIJO NO 
Entonces el Espíritu llevó a Jesús al desierto, para que el diablo lo pusiera a prueba. Después de ayunar cuarenta días y 
cuarenta noches, sintió hambre. El tentador se acercó entonces y le dijo: -Si eres el Hijo de Dios, manda que estas piedras se 
conviertan en panes. Jesús respondió: -Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios. Después el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: -Si eres el Hijo de Dios, tírate abajo; 
porque está escrito: Dará a órdenes a sus ángeles para que te lleven en brazos, de modo que tu pie no tropiece en piedra 
alguna. Jesús le dijo: -También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios. De nuevo lo llevó consigo el diablo a un monte muy 
alto, le mostró todos los reinos del mundo con su gloria y le dijo: -Todo esto te daré si postrándote me adoras. Entonces Jesús 
le dijo: -Márchate , Satanás, porque está escrito Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él darás culto. Entonces el diablo se alejó 
de él, y unos ángeles se acercaron y le servían (Mt. 4, 1-11) 

CERCA DEL FINAL: LA SOLEDAD DE JESUS; SÓLO LE QUEDA UN PADRE SILENCIOSO (Mt. 26, 36-46) 
Entonces fue Jesús con ellos a un huerto llamado Getsermaní, y les dijo: -Sentaos aquí mientras voy a orar un poco más allá. Llevó 
consigo a Pedro y a los dos hijos del Zebedeo; comenzó a sentir tristeza y angustia, y les dijo: -Siento una tristeza mortal; quedaós 
aquí y velad conmigo. Después, avanzando un poco más, cayó postrado en tierra y estuvo orando así: -Padre mío, si es posible, que 
pase de mí esta copa de amargura; pero no sea como yo quiero, sino como quieres tú. Volvió donde estaban los discípulos y los 
encontró dormidos. Entonces dijo a Pedro: -¿Con que no habéis podido estar en vela conmigo ni siquiera una hora? Velad y orad, para 
que podáis hacer frente a la prueba; que el espíritu está bien dispuesto, pero la carne es débil. Por segunda vez se alejó y volvió a orar 
así: -Padre mío, si no es posible que pase sin que la beba, hágase tu voluntad.. Regresó y volvió a encontrarlos dormidos, pues sus 
ojos estaban cargados. Los dejó y volvió a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Entonces volvió donde estaban los 
discípulos y les dijo: -¿Todavía estáis durmiendo y descansando? Ha llegado la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos 
de los pecadores. Levantaos, vamos. Ya está aquí el que me va a entregar  
 

LA AUTÉNTICA FELICIDAD   (Mt. 5, 1-12) 
Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó, y se le acercaron 
sus discípulos. Entonces comenzó a enseñarles con estas palabras: 
Dichosos los pobres de espíritu, porque suyo es el reino de los 
cielos. 
Dichosos los que están tristes, porque Dios los consolará. 
Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios, 
porque Dios los saciará. 
Dichosos los misericordiosos, 
porque Dios tendrá misericordia con ellos. 
Dichosos los que tienen un corazón limpio, 
porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que construyen la paz, 
porque serán llamados hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios,  
porque de ellos es el reino de los cielos 
Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y digan contra 
vosotros toda clase de calumnias por causa mía. Alegraos y 
regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en los cielos, 
pues así persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 

No acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma 
echan a perder las cosas, y donde hay ladrones que socavan y 
roban. Acumulad mejor tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni la carcoma echan a perder las cosas, y donde los ladrones no 
socavan ni roban. Porque donde está tu tesoro, allí está tu 
corazón. (Mt. 6, 19-21) 

Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia al enemigo. 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que 
os persiguen. De este modo seréis dignos hijos de vuestro 
Padre celestial, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y 
manda la lluvia sobre justos e injustos. Porque si amáis a los 
que os aman, ¿qué recompensa merecéis? ¿No hacen también 
eso los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos 
¿qué hacéis de más? ¿No hacen lo mismo los paganos? 
Vosotros sed perfectos,como vuestro Padre celestial es 
perfecto (Mt. 5, 43-48) 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo; danos hoy el pan que necesitamos; perdónanos nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación; y líbranos del mal. 
(Mt.6,9-13) 


